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Vinosa 
 
 
Tamaño: Pequeño. 
 
Forma: Turbinada, piriforme o calabaciforme. Cuello mas o menos marcado, apuntado y formando 
repliegue hacia el pedúnculo. Simétrica o asimétrica. En algunos casos con un surco desde el pedúnculo 
al ojo. Contorno muy irregular, a veces deformado por dicho surco. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula. Pedúnculo: Muy largo. Fino, apenas engrosado en su extremo y 
ligeramente carnoso y formando repliegues en la base que se confunde con el fruto. Parcialmente 
ruginoso con lenticelas blanquecinas y a veces señales de yemas u hojas. Recto, curvo o retorcido. 
Implantado generalmente derecho, como prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Medianamente ancha, profundidad variable. Borde ondulado o ligeramente 
mamelonado. Ojo: Grande o medio. Abierto. Sépalos anteados, grandes, anchos, triangulares, 
extendidos en forma de estrella. 
 
Piel: Lisa, poco brillante. Color: Verde aceitunado con zonas amarillo dorado. Generalmente sin chapa, 
rara vez ligera chapa sonrosada. Punteado abundante, menudo, amarillento. 
 
Tubo del cáliz: En embudo con conducto corto, medianamente ancho. 
 
Corazón: Medio o grande, redondeado, algo pedregoso. Eje alargado, total o parcialmente relleno y 
lanoso, corte transversal en forma de estrella. Celdillas amplias, elípticas, próximas al eje en la parte 
superior, y muy separadas en la parte inferior. 
 
Semillas: Medianas o pequeñas. Alargadas, con cuello y ganchudas en la inserción, con iniciación de 
espolón. Color castaño rojizo. 
 
Carne: Blanco amarillento, medio firme, semi-granulosa. Sabor: Amoscatelado, algo soso. 
 
Maduración: Primera quincena de julio (San Bartolomé de la Torre, Huelva). 
 

 




